
por Blanca Primm

El fin de año está muy cerca, 
y este tiempo de Adviento 
que la Iglesia nos propone, 

nos da una oportunidad de re-
visar nuestra vida, lo que hemos 
logrado y lo que aún nos falta por 
alcanzar, especialmente en nues-
tra vida espiritual. 
 El Adviento nos ayuda a ren-
ovarnos y a prepararnos con es-
peranza para la segunda venida 
de Jesús. Aprovechemos este 
tiempo para buscar a Dios. 
 Tanto a nivel personal como 
familiar, es necesario que reflex-
ionemos hacia dónde estamos 
caminando. Cada día que des-
pertamos y que Dios nos regala 
es un volver a empezar y Dios 
renueva su compromiso con 
nosotros. ¿Y nosotros, somos 
capaces de renovar nuestro com-
promiso con Él? Podemos hacer 
un compromiso para acercarnos 
más a Él. Si eres un padre o una 
madre de familia, el Señor te da 
una gracia especial para criar a 
tus hijos y también enseñarles la 
fe en Dios, lo que creemos como 
Iglesia, pero sobre todo el amor. 
Solo el amor a ejemplo de la Sa-
grada Familia nos puede ayudar 
a entender que solo el amor vence 
al mal, al sufrimiento y que el 
amor nos devuelve la paz. Si en 
nuestra familia no encontramos 
paz, es necesario trabajar para re-
cupe-rarla. ¿Cómo va la relación 

con nuestro esposo o nuestra es-
posa? ¿Con nuestros hijos? ¿Con 
nuestros padres y hermanos?   
 La verdadera felicidad se con-
struye en el caminar diario, en la 
familia, en la escuela, en el tra-
bajo, en la parroquia, en la comu-
nidad. La felicidad no es un fin 
en sí mismo. Intentemos cada día 
amar, aunque a veces no sintamos 
nada en el corazón o nos cueste 
mucho esfuerzo.  
 La oración nos ayuda en este 
esfuerzo por amar mejor a Dios 
y a nuestros hermanos. Para al-
canzar esa felicidad que no se 
acaba, una felicidad que perdura, 
que permanece en el corazón, 
necesitamos orar de manera per-
sonal y como familia. Nuestros 
hijos nos tienen que ver orar y 
también tienen que orar con nos-
otros. Pero ¿cómo saber hacerlo? 
¿Cómo poder aprender a orar en 
familia? Los invitamos al Retiro 
“Aprendiendo a Orar en Familia” 
que les dará un espacio para 
acercarse el uno al otro como 
pareja y con sus hijos, y se encon-
trarán con Jesús de una manera 
íntima que sanará sus vidas y 
fortalecerá sus familias. ¡Vengan 
el sábado 22 de enero con sus 
hijos! Sí usted es madre o padre 
soltero/a o viudo/a también es 
bienvenido/a. Todas las familias 
con grandes y pequeños podrán 
participarán de este día de Retiro 
familiar. Ver el volante en esta 
página. ■
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Apostolado Hispano Católico Procedimiento de la Diócesis de Knoxville
para reportar casos de abuso sexual

 Cualquier persona que tenga conocimiento real o que tenga 
una causa razona ble para sospechar de un incidente de abuso 
sexual debe reportar primero tal información a las autoridades civiles 
apropiadas, luego a la ofi cina del Obispo, 865-584-3307 ó a la 
coordinadora diocesana de asistencia a las víctimas Marla Lenihan al 
865-482-1388.

Para asistencia en español durante el contacto inicial, favor de 
comunicarse con Blanca Primm, llamando al 865-862-5743. ■

Blanca Primm, directora

Maria Hermon, asistente administrativa

805 S. Northshore Dr., Knoxville 37919

T 865-637-4769, F 865-584-7538

E-mail: lacosecha@dioknox.org

www.lacosechadok.com, FB: lacosechaDOK

Adviento, un tiempo para 
renovarnos también como 
Familia

“Yo y mi casa serviremos al Señor” Jos 24, 15

Por Blanca Primm

Continuando con el proceso 
del Sínodo del Vaticano en 
el que están participando 

2,900 diócesis y arquidiócesis del 
mundo, la Diócesis de Knoxville te 
invita a llenar una encuesta dirigi-
da a Católicos y no Católicos. 
 El Papa Francisco desea que to-
dos participen en este Sínodo cuyo 
lema es “Por la Sinodalidad de la 
Iglesia” Comunión, Participación y 
Misión, y expresó que “el camino de 
la Sinodalidad es el camino que Dios 
espera de la Iglesia del tercer milenio. 
Lo que el Señor nos pide, en cierto 
sentido, ya está todo contenido en la 
palabra ‘Sínodo’. Caminar juntos –
laicos, pastores, Obispo de Roma– es 
un concepto fácil de expresar con pa-
labras, pero no es tan fácil ponerlo en 
práctica”. 

 El Santo Padre ha invitado a to-
dos los católicos a “orar, escuchar, 
analizar, dialogar, discernir y 
ofrecer consejos para la toma de 
decisiones pastorales” con “un lla-
mado a que se involucren todos los 
que pertenecen al Pueblo de Dios: 
laicos, consagrados y ordenados 
para que participen en el ejercicio 
de una escucha profunda y res-
petuosa de unos a otros”, afi rmó el 
Vaticano.
 Por eso lo necesitamos a usted 

para que vaya a la dirección de in-
ternet que ofrecemos aquí y 
responda las preguntas de la en-
cuesta en https://synodsurvey.
org/. En la parte superior derecha 
puede seleccionar el idioma es-
pañol. La encuesta es totalmente 
anónima. Hay una tercera en-
cuesta para las personas que están 
atravesando por un periodo de 
crisis o no tienen hogar. Solo llenar 
una de ellas, la que mejor aplique a 
su estado actual.
 Los resultados de estas encuestas 
ayudarán a que en algunas parro-
quias se formen grupos de escucha 
y diálogo sobre estos temas, en un 
ambiente de apertura, y no para 
debatir. 
 Luego las parroquias harán un 
resumen de lo dialogado y lo en-
tregarán a la diócesis, quien, a su 
vez, tiene hasta fi nales de marzo 
para producir un informe fi nal de 
diez páginas que enviará a la Con-
ferencia de Obispos Católicos de 
los Estados Unidos. Asimismo, la 
Conferencia producirá un informe 
que se incluirá en el Sínodo de 
Obispos en el Vaticano en 2023. 
¡No deje de participar! ■

Llene la Encuesta sobre el Sínodo 
y diga a la Iglesia lo que necesita

Responda las preguntas de 
la encuesta en
https://synodsurvey.org/

Retiro Familiar Los padres de familia comparten la fe con sus hijos y 
aprenden a comunicar su amor a Dios y entre padres e hijos. Este retiro de 
“Aprendiendo a Orar en Familia” se llevó a cabo en Scottsboro, AL.
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Librería Católica

Favor de ver la pág. A17 con información sobre la tienda de libros y 
artículos religiosos The Paraclete que cuenta con materiales en español 
incluyendo una gran selección de CDs de audios que contienen temas 
muy interesantes. ■
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Estamos en Adviento... sí, 
pero ¿Qué es? 
Escrito por Los Pescadores

Llegados a finales de 
noviembre muchas per-
sonas se vuelcan en la 

Navidad, adornan sus casas, 
preparan sus fiestas y reuniones, 
compran regalos y aguinaldos, 
preparan los postres y comidas 
típicas... incluso hay quien afina 
su guitarra y desoxida sus de-
dos practicando los acordes y 
ritmos propios de su villancico 
preferido.
	 No digo que eso este mal, 
partiendo de una base cristiana, 
hay un bagaje cultural muy 
fuerte en todas estas prácticas. 
El problema se encuentra en que 
muchas veces estas preparacio-
nes exteriores hacen que nos 
olvidemos de lo más importante: 
La preparación interior para 
recibir a Jesús que viene como 
Salvador en un humilde establo, 
y que vendrá como glorioso 
Juez en medio de sus ángeles y 
santos.  
	 Para no olvidar esta prepara-

ción interior y ayudarnos en la 
misma, la Iglesia, como madre 
buena que es, nos invita a vivir 
intensamente un tiempo litúr-
gico previo a la Navidad al que 
llamamos Adviento.
	 El Adviento es un tiempo 
fuerte dentro de la Iglesia, coro-
nado por los cuatro domingos 
previos al día de Navidad. Como 
tiempo de preparación que es, 
no se limita a los aspectos super-
ficiales, sino que ahonda en tres 
realidades, las cuales nos invita 
a asimilar en nuestra vida: 
	 El Adviento como realidad 
histórica nos sumerge en la es-
pera en que vivió el pueblo de 
Israel, anhelando la venida del 
Salvador. Va desde la caída del 
hombre a la encarnación del Ver-
bo, abarcando todo el Antiguo 
Testamento. Acercarse a esta 
historia nos ayuda en nuestro 
caminar al inspirarnos con la 
espera del Pueblo de Dios por el 
Salvador y la liberación que es-
peraban de él.   
	 Adviento como realidad 

presente nos empuja a nuestra 
preparación personal para la 
venida del Señor. Es tiempo que 
se nos ha dado para aceptar la 
salvación que viene del Señor. 
Jesús es el Señor que viene con-
stantemente al hombre. Es nece-
sario que el hombre se percate 
de esta realidad, para estar con 
el corazón abierto, listo para que 
entre el Señor.
	 Adviento como realidad 
escatológica nos invita a la 
preparación para la venida de-
finitiva del Señor, al final de los 
tiempos, cuando vendrá para 
coronar definitivamente su obra 
redentora, dando a cada uno 

según sus obras. La Iglesia in-
vita al hombre a no esperar este 
tiempo con temor y angustia, 
sino con la esperanza de que, 
cuando esto ocurra, será para la 
felicidad eterna del hombre que 
aceptó a Jesús como su salvador.
	 Estas tres perspectivas del Ad-
viento nos llevan a contemplar la 
continua presencia de Dios en la 
historia y la tensión de la misma 
hacia la Venida definitiva de 
Cristo, Dueño y Señor de todo… 
	 ¡Vive el Adviento!
	 Para leer el artículo completo 
visita: https://lospescadores.es/
blog/ano-liturgico/se-acerca-el-
adviento-si-pero-que-es ■ 

Celebraciones de Diciembre
Recordatorio: La Solemnidad de la Inmaculada Concepción, Fiesta Patronal de Estados Unidos, se celebra el 8 de diciembre y es un día de obligación. 
Para horarios de la Misa de la Inmaculada Concepción preguntar en su parroquia. 

U
N

S
P

LA
S

H



diciembre 2021 3Diócesis de Knoxville  Viviendo nuestra fe Católica Romana en el Este de TennesseeLa Cosecha

Esta es una reimpresión de la columna 
de octubre de 2021 Él habita entre no-
sotros del obispo Stika. Problemas de en-
trega en el Servicio Postal de los Estados 
Unidos impidieron que va-rios lectores 
de La Cosecha recibieran su periódico de 
octubre.

“Ríndanle al Señor la gloria de su nom-
bre, traigan la ofrenda y entren en su 
templo”. —Salmo 96:8-9

Y tú, que ofreces? Para aquellos 
que dicen: “Yo no obtengo 
nada de la Misa” el venerable 

Arzobispo Fulton Sheen contestaría: 
“Es porque tú tampoco ofreces 
nada”. Esto es de tal importancia 
que debemos preguntarnos “¿Qué es 
lo que debo traer al Santo Sacrificio 
de la Misa?”. La respuesta simple es 
traer exactamente lo que San José y 
María trajeron como ofrenda para 
la Presentación del Niño Jesús en 
el Templo: “dos tórtolas” (Lucas 2: 
22-38).
	 Una ofrenda de sacrificio. Cuando 
hablamos de la Misa, nos referimos 
correctamente a ella como el “Santo 
Sacrificio de la Misa”. Porque es ver-
daderamente el sacrificio de Cristo 
en el Calvario ofrecido una vez en 
el tiempo de una manera sangrienta 
que se hace presente sacramental-
mente en nuestros altares de una 
manera incruenta. Pero como Cristo 
es “sacerdote para siempre” (Salmo 
110: 4) y se ofrece eternamente en 
la liturgia del Cielo, Él no se ofrece 
a sí mismo separado de su Cuerpo 
Místico. Por eso, en la Última Cena, 
Jesús confió la Misa a la Iglesia con 
el mandato: “Haced esto en memo-
ria mía”, para que Su ofrenda eterna 
sea la de “Cristo entero”, Cabeza 
y Cuerpo Místico. Nuestra Misa es 
una participación en la liturgia celes-
tial, y dado que Cristo es Sacerdote y 
Sacrificio, el que ofrece y es ofrecido, 
cada bautizado también debe ofrecer 
y ser ofrecido en cada Misa “por 
Cristo, con Él y en Él”. 
	 Sacerdocio común de los fieles. 
Cuando nos bautizamos, somos 
hechos miembros del Cuerpo de 
Cristo, la Iglesia, y estamos unidos 
a Su sacerdocio. Y dado que el sac-
rificio de la Misa “es un ejercicio del 
oficio sacerdotal de Cristo”, nosotros 
también debemos ejercer nuestro 
sacerdocio “común” en unión con Él 
a través de las manos del sacerdote 
ordenado. De lo contrario, no somos 
más que espectadores de la Misa.
	 Con la ayuda de un icono. Para 
comprender mejor esta gran dig-
nidad nuestra, reflexionemos en 
el misterio de la Presentación del 
Señor en el Templo que San Lucas 
nos detalla con la ayuda de un ícono 

(sinónimo de “imagen”). Porque lo 
que Dios ordenó a los israelitas con 
respecto a la obli-gación de su par-
ticipación en el sacrificio del Templo 
no es menos cierto para cada uno de 
nosotros con respecto a nuestra par-
ticipación en el santo sacrificio de la 
Misa: “Nadie debe presentarse ante 
[el Señor] con las manos vacías”. 
(Éxodo 23:15).
	 Mil palabras de Escritura. A los 
ojos de la Iglesia, los iconos y la 
Sagrada Escritura tienen una digni-
dad igualitaria y complementaria. 
Porque como se explica en el Cate-
cismo de la Iglesia Católica (CIC), 
“la iconografía cristiana expresa en 
imágenes el mismo mensaje evan-
gélico que las Sagradas Escrituras 
comunican con palabras. Imagen y 
palabra se iluminan mutuamente”. 
(n. 1160) La gran bendición de los 
íconos es que realmente “valen más 
que mil palabras” de las Escrituras 
y más. Los íconos amplían nuestra 
visión de la palabra escrita y hacen 
que el Misterio sea más visible y 
vivo a los ojos de nuestro corazón.
	 Dentro del Templo de Dios. El 
escenario de este ícono se encuentra 
dentro del Templo de Jerusalén, 
representado de manera más promi-
nente por la gran estructura de do-
sel, el altar y las “puertas reales” del 
santuario. Detrás de San José está la 
entrada del Templo que representa 
el umbral de cada iglesia católica. 
Y detrás de Simeón, en el extremo 
derecho, tenemos una imagen de la 
casa del Padre, el objetivo del viaje 
de nuestra vida como hijos pródigos 
de Dios. En la estructura del dosel 
que se asemeja al “baldaquino” 
de nuestra catedral, tenemos una 
imagen del misterio de “la gloria 
de Dios” que llena el desértico tab-
ernáculo y el Templo de Jerusalén, 
así como la “eclipsada sombra” del 
Espíritu Santo en la Anunciación 
(véase Éxodo 40:34; 2 Crónicas 7: 1; 
Lucas 1:35). Esto representa la reali-
dad que ocurre cuando el sacerdote 
ora, en la “epíclesis” de la Plegaria 
Eucarística, para que Dios “envíe” 
su Espíritu sobre los dones del altar 
“para que se conviertan para no-
sotros en el Cuerpo y la Sangre de 
Jesucristo nuestro Señor”.
	 Nuestra ofrenda y la de Cristo. 
Aunque el ícono parece ser una 
fotografía instantánea estática en 
el tiempo, se está produciendo una 
acción dinámica y “sacerdotal”, 
que revela algo del gran misterio 
del Santo Sacrificio de la Misa y 
del ejercicio de nuestro sacerdocio 
bautismal cuando participamos en 
ella. Comienza con las manos de San 
José, que parecen estar en el mov-
imiento de ofrecer las dos tórtolas 

que la ley mosaica per-
mitía como sustituto 
a aquellos demasiado 
pobres para ofrecer un 
cordero de sacrificio 
(Levítico 12: 8). De pie 
junto a él está Ana, 
la profetisa. Aunque 
sus ojos parecen en-
focados en la ofrenda 
en las manos de José, 
señala a María de 
cuyas manos Simeón 
ha recibido al niño 
Jesús. Entre María y 
Simeón hay un umbral 
sagrado, las “puertas 
reales”, a través de 
las cuales solo el sac-
erdote puede pasar al 
santuario. Y es Cristo 
Jesús, nuestro “Gran 
sumo Sacerdote”, 
quien a través de Su 
Sacrificio Pascual ha 
“traspasado” esta di-
visión y es para siempre el “ministro 
del santuario” (Hebreos 4:14; 8: 2).
	 La figura de Simeón. En el ancia-
no Simeón, quien con amor acepta al 
niño Jesús en sus brazos, vemos dos 
imágenes paternas: la de Abraham 
“el padre de la fe” y la de Dios Pa-
dre, “el venerable Anciano de todos 
los tiempos” (Daniel 7: 9). La imagen 
de Abraham evoca el recuerdo del 
sacrificio de Isaac y sus palabras 
proféticas, “Dios mismo proveerá el 
cordero” (Génesis 22: 8). Y en cada 
Misa, a través del misterio de “un 
intercambio glorioso”, el sa-crificio 
sustituto de dos tórtolas que repre-
sentan la “oblación” de la Iglesia, se 
convierte en el verdadero sacrificio 
aceptable y agradable a Dios Padre: 
“el Cordero de Dios que quita el pe-
cado del mundo “. 
	 La figura de Ana. San Lucas nos 
dice que Ana, la profetisa, “nunca 
salía del templo, sino que día y 
noche adoraba a Dios con ayunos y 
oraciones”. Además, ella “dio gra-
cias a Dios y comenzó a hablar del 
niño a todos los que esperaban la 
redención de Jerusalén (Lucas 2:37, 
38). En la figura de Ana con el rollo 
de la Palabra de Dios en la mano, 
tenemos una imagen del Rito Intro-
ductorio de la Misa y su Acto Peni-
tencial, así como la Liturgia de la 
Palabra y la Profesión de Fe. Es esta 
parte de la Misa la que sirve para 
prepararnos más, animarnos e in-
spirarnos a hacer la ofrenda total de 
nuestro corazón durante el Ofertorio 
y a “animar [nuestros] corazones”.
	 El alcance de nuestra partici-
pación. El ofertorio es el vínculo 
crucial en la Misa donde se pasa de 
la Liturgia de la Palabra — del ambo 

— a la Liturgia de la Eucaristía — el 
altar. Y es esta parte decisiva de la 
Misa la que verdaderamente deter-
mina la medida de nuestra partici-
pación plena y consciente.
	 Nuestras dos tórtolas. En las dos 
tórtolas, tenemos una imagen de la 
única ofrenda que podemos hacer 
en la pobreza de nuestra natura-
leza caída: la ofrenda de nuestro 
cuerpo y alma, que representa toda 
nuestra vida. Por nosotros mismos 
somos incapaces de ofrecer un sac-
rificio agradable y aceptable a Dios. 
Aunque el valor de nuestra ofrenda 
puede parecer inferior incluso a las 
“dos monedas pequeñas que valen 
unos pocos centavos” que la pobre 
viuda ofreció en el templo (Marcos 
12:42), Jesús le dará un valor inesti-
mable en Él.
	 “Un corazón humillado y contri-
to”. Entonces, durante el Ofertorio, 
mientras se llevan los dones de pan 
y vino y se prepara el altar, debería 
ser nuestro mayor deseo hacer la 
ofrenda de todas nuestras oraciones 
y esperanzas, nuestras alegrías y 
cruces, nuestros trabajos y obras de 
misericordia, y todas nuestras luchas 
y sufrimientos de cuerpo y alma. 
Debemos ofrecer nuestra vocación 
en la vida y todos los sacrificios que 
conlleva, y todos nuestros fracasos 
y pobreza de alma con el mismo es-
píritu que movió al rey David a orar: 
“Mi espíritu quebrantado a Dios 
o-freceré, pues no desdeñas a un 
corazón contrito.”(Salmo 51:19). Y 
luego pídale a su ángel que traiga su 
ofrenda al altar y la coloque sobre la 
patena y dentro del cáliz, y uniendo 
nuestros corazones al ser invitados 

Él Habita Entre Nosotros  por el Obispo Richard F. Stika

Dos tórtolas 
“La Misa será un sacrificio de nosotros para Dios, cuando nos ofrezcamos a nosotros mismos” - San Gregorio Magno

Dos tórtolas continúa en la página 4
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Noche de Vigilia de Oración-Oak 
Ridge
El grupo de Oración Carismáti-
co lo invita a una gran noche de 
vigilia “Jesús Vive y Sana” con 
los predicadores Alexis Torres y 
Joel Rojas de Huntsville, AL el 
sábado 4 de diciembre de 7:30 
p.m. a 2:00 a.m. en la Iglesia de 
Santa Maria en Oak Ridge, TN.  
Nos acompañará el coro Luz 
Divina de Knoxville, TN.
No necesita registrarse. Para 
información llamar a Griselda 
Ventura al 865-386-5376 o Gloria 
Velázquez al 865-307-9558.

Entronización del Sagrado Corazón 
de Jesús -Alcoa
Acompáñenos del 13 al 15 de 
diciembre a la Entronización 
del Sagrado Corazón de Jesús 
de 7 a 8:30 pm en la Parroquia 
de Nuestra Señora de Fátima 
en Alcoa, TN. El evento será en 
Inglés pero con interpretación 
simultánea. Invitamos a las fa-
milias que deseen entronizar al 
Sagrado Corazón en sus hogares 
que asistan a esta misión de tres 
días.

Ministerio del Duelo
 ¿Ha perdido a un ser querido? 

¿Está pasando por un tiempo de 
duelo? Podemos ayudarle. Par-
ticipe en un grupo del Ministe-
rio del Duelo, comuníquese con 
Guadalupe Mayorga al (865) 
850-0344 (área de Knoxville), 
con la Hermana Imelda Quechol 
al (706) 676-3411 (área de Chat-
tanooga) o con la Hermana 
Eloisa Torralba al (423) 463-6107 
(área de Dayton y Dunlap). 
Auspiciado por la Oficina del 
Apostolado Hispano. Para más 
información llamar al 865-637-
4769.

Programa de Radio La Voz Católi-
ca
No se pierda escuchar La Voz 
Católica, todos los domingos a 
las 11 a.m. en la frecuencia 93.5 
FM WKZX el programa que le 
trae oración, el Evangelio del 
Domingo, reflexiones, ame-
nas entrevistas y enseñanzas 
sobre nuestra fe y los diferen-
tes ministerios que existen en 
nuestra diócesis. ¿Está fuera 
del área de Knoxville? Usted 
puede escuchar La Voz Católica 
en nuestro canal de YouTube: 
Diocesis de Knoxville todos los 
domingos a las 11 am hora del 
este. ■

Anuncios Diocesanos y Parroquiales

Clases de PNF Amparo y Carlos Zambrano fueron una de las parejas de la 
parroquia Santa Maria de Oak Ridge que acaban de terminar sus clases del 
Curso “Conoce tu Fertilidad” que incluye el método natural que enseña La 
Liga de Pareja a Pareja. Al final de las tres clases del curso, las parejas salieron 
muy contentas de aprender a conocerse más como pareja, profundizar 
en su relación y conocer sus señales de fertilidad para vivir la paternidad 
responsable como hijos de Dios. Este método mejora la comunicación y la 
vida matrimonial en todos sus aspectos y animamos a las parejas a que lo 
pidan en sus parroquias.    
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Nuestra Señora de Guadalupe 
Escrito por ACI Prensa

El papa Pio X la proclamó 
como “Patrona de toda la 
América Latina”, Pio XI de 

todas las “Américas”, Pio XII la 
llamó “Emperatriz de las Améri-
cas” y Juan XXIII “La Misionera 
Celeste del Nuevo Mundo” y “la 
Madre de las Américas”.
	 La imagen de la Virgen de Gua-
dalupe se venera en México con 
grandísima devoción, y los mila-
gros obtenidos por los que rezan 
a la Virgen de Guadalupe son 
extraordinarios. 
	 Los pueblos mesoamericanos 
desde tiempos remotos ya vener-
aban en el cerro del tepeyac a una 
deidad llamada Tonantzin (que 
quiere decir Nuestra Madrecita), 
por esta razón, fue más fácil la 
asimilación el mensaje traído por 
la Virgen María como verdadera 
Madre de Dios y Madre nuestra.   
	 El nombre de “SIEMPRE VIR-
GEN SANTA MARÍA DE GUA-
DALUPE” ella misma lo dio a 
Juan Bernardino, tío de Juan 
Diego, cuando se le apareció para 
sanarle de sus enfermedades.  
	 Algunos símbolos importantes 
de la Imagen: 
	 Cabello: Lleva el cabello suelto, 
lo que entre los aztecas es señal 
de virginidad. Es Virgen y Madre. 
	 Rostro: Su rostro es moreno, 
ovalado y en actitud de profunda 
oración. Su semblante es dulce, 
fresco, amable, refleja amor y 
ternura, además de una gran 
fortaleza. 
	 Manos: Sus manos están juntas 
en señal de recogimiento, en pro-
funda oración. La derecha es más 
blanca y estilizada, la izquierda 
es morena y más llena, podrían 
simbolizar la unión de dos razas 
distintas. 
	 Embarazo: Su gravidez se con-
stata por la forma aumentada del 
abdomen, donde se destaca una 
mayor prominencia vertical que 
transversal, corresponde a un em-
barazo casi en su última etapa. 
	 Edad: Representa a una joven 
que su edad aproximada es de 18 
a 20 años.

	 Estatura: La estatura de la 
Virgen en el ayate es de 1.43 
centímetros.
	 El cinto: El cinto marca el em-
barazo de la Virgen. Se localiza 
arriba del vientre. Cae en dos 
extremos trapezoidales que en el 
mundo náhuatl representaban el 
fin de un ciclo y el nacimiento de 
una nueva era. En la imagen sim-
boliza que con Jesucristo se inicia 
una nueva era tanto para el viejo 
como para el nuevo mundo.
	 Los rayos: La Virgen está ro-
deada de rayos dorados que le 
forman un halo luminoso o aura. 
El mensaje transmitido es: ella es 
la Madre de la luz, del Sol, del 
Niño Sol, del Dios verdadero, ella 
lo hace descender hacia el “centro 
de la luna” (México de nátuahl) 
para que allí nazca, alumbre y dé 
vida.
	 La luna: La Virgen de Gua-
dalupe está de pie en medio de 
la luna, y no es casual que la 
palabra México en nátuahl son 
“Metz – xic – co” que significan 
“en el centro de la luna”. Tam-
bién es símbolo de fecundidad, 
nacimiento, vida. Marca los hi-
los de la fertilidad femenina y 
terrestre.
	 La flor de cuatro pétalos o Na-
hui Ollin: es el símbolo principal 
en la imagen de la Virgen, es el 
máximo símbolo náhuatl y rep-
resenta la presencia de Dios, la 
plenitud, el centro del espacio y 
del tiempo. En la imagen presenta 
a la Virgen de Guadalupe como 
la Madre de Dios y marca el lugar 
donde se encuentra Nuestro Se-
ñor Jesucristo en su vientre. 
	 El ángel: Un ángel está a los 
pies de la Guadalupana con 
ademán de quien acaba de vo-
lar. Las alas son como de águila, 
asimétricas y muy coloridas, los 
tonos son parecidos a los del 
pájaro mexicano tzinitzcan que 
Juan Diego recordó, anuncián-
dole la aparición de la Virgen de 
Guadalupe. Sus manos sostienen 
el extremo izquierdo de la túnica 
de la Virgen y el derecho del 
manto.
	 Fuente aciprensa.com ■

por el sacerdote del altar a unir 
nuestra ofrenda y nuestra voz jun-
tos oramos: “El Señor reciba de tus 
manos este sacrificio para alabanza 
y gloria de su nombre, para nuestro 
bien y el de toda su santa Iglesia”.
	 María, imagen de la Iglesia. En 
María, la Iglesia ve su imagen y su 
modelo sobresaliente de amor, fe y 
esperanza, humildad, oración per-
severante y culto litúrgico. Ella, que 
se paró junto al altar de la Cruz y 
unió su corazón al de Cristo y a su 
Sacrificio, anhela que, como Madre 
nuestra, estemos unidos de corazón 
con nuestra ofrenda. 
	 Y Jesús, que no rechaza nada 
de lo que pide su Madre, recibirá 
nuestra ofrenda y la unirá a la Suya. 
Esto está bellamente expresado en 
la “Oración sobre las Ofrendas” 
de la Misa de la celebración de “La 
Santísima Virgen María, Imagen 
y Madre de la Iglesia (II), y “La 
Santísima Virgen María al pie de la 
Cruz (II):
	 “Señor, transforma estos dones 
que te traemos con corazones go-
zosos, en el Sacramento de nuestra 
salvación...porque ella es el modelo 
brillante del verdadero culto para tu 
Iglesia y de nuestro deber de ofrecer-
nos como una víctima santa, agrad-
able en tus ojos. Por Cristo nuestro 
Señor”.
	 “Señor, que nuestros dones sean 
consumidos por el fuego del Es-
píritu Santo, para que el sacrificio 
del altar, ofrecido en unión con la 

Virgen, borre nuestros pecados y nos 
abra las puertas del cielo. Por Cristo 
nuestro Señor”.
	 El obispo norteafricano del siglo V, 
San Fulgencio de Ruspe, destaca la 
importancia de la ofrenda que debe-
mos hacer de nosotros mismos en 
cada Misa: 
	 Cristo “se convirtió en nuestra 
ofrenda al Padre, y por Él nuestra 
ofrenda ahora es aceptable….Por 
medio de Él, el sa-crificio que ofrec-
emos ahora es santo, vivo y acept-
able a Dios. De hecho, si Cristo no se 
hubiera sacrificado por nosotros, no 
podríamos ofrecer ningún sacrificio. 
Porque es en Él que nuestra natura-
leza humana se convierte en ofrenda 
redentora” (De la Liturgia de las 
Horas).
	 El glorioso intercambio. Lo que 
este ícono captura tan bellamente es 
el “intercambio glorioso” que ocurre 
en cada Misa cuando las dos tórtolas 
de nuestra ofrenda se convierten, a 
través de la “sombra” del Espíritu 
Santo durante la consagración, el 
“Cordero de Dios que quita los peca-
dos del mundo.” La Misa es verdad-
eramente un sacrificio al que debe-
mos ofrecernos nosotros mismos si 
queremos ser ofrecidos por Cristo, 
con Cristo y en Cristo. Solo entonces 
podemos ofrecer a Dios un sacri-
ficio aceptable y agradable de ala-
banza, acción de gracias, expiación y 
petición. Y habiendo participado en 
el sacrificio de Cristo, podemos reci-
birlo sacramentalmente en la Santa 
Comunión. ■

Dos tórtolas viene de la página 3


